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Juan Manuel 
El que escribe atrevese a creer 

que -si la labor de Cultura Hispá­
nica dentro del país se redujera, 
en un inventario general, a los 
homenajes que anualmente rea­
liza destacando la figura y en­
fatizando el nombre del artista, 
científico, escritor, periodista u 
hombre de acción dentro de la 
sociedad en que se mueve, el 
saldo sería favorable, aun pres­
cindiendo de cualquiera otra ac­
tividad. Esta labor fue coloca­
da dentro del plan general no 
por la Directiva actual, sino por 
la que hace 10 afias le precedió. 
Bien es verdad, que desde en­
tonces, el hecho se ha repetido 
sin falla alguna, conscientes los 
actuales directivos de la bondad 
y necesidad que con!levan tales 
menesteres. 

Vivimos en un país donde los 
gritos de los estadios y las acla­
maciones políticas ensordecen 
el ámbito nacional y fijan la a­
tención del conglomerado sobre 
aquellos ,que practican ambos 
quehaceres. Tal situación contie­
ne, por su arquitectura misma, 
el olvido y la marginación de to­
do ciudadano que, alejado de tan 
populares razones, no logre si­
quiera la satísfacción de saber el 
efecto, respeto y valía que ha lo­
grado al través, generalmente, 
de una vida dedicada a un ofi­
cio, arte, estudio y disciplina en 
general. 

Asi hemos asistido a numero­
sos actos en que los homenajea­
dos han palpado, de primera ma­
no, algo muchas veces superior 
al rendimiento económico -pre­
cario por lo general- logrado 
por el duro trabajar y con la 
completa entrega en silencio, de 
sus habilidades y talentos a dis­
tintos ramos del hacer humano. 
Desde el poeta egregio, el viejo 
maestro, el científico extranjero 
pero cuya obra - está involucra­
da en el historial nacional, del 
antropólogo de avanzada edad Y 
deteriorada salud, hasta el hu­
milde y modesto gran artista, pa­
sando por el periodista antiguo 
que todavfa, pese a los años, 
quiebra lanzas en la hoja diaria 
en un notarial documento de vi­
vencia plena y de ánimo batalla­
dor. Tales homenajes han teni­
do el respaldo de las más altas 
autoridades del país, desde el 
Primer Magistrado, los Ministros 
anejos al quehacer, hasta ciuda­
danos anónimos, amigos_ y admi­
radores del homenajeado, que 
aprovechan la noche para hacer, 
con su presencia, una declara­
ción de que la labor no se ha 
perdido en el desolado silencio 
de las masas. 

En estos días nos ha tocado a­
sistir a uno de los más caracte· 
rísticos que hayamos presencia­
do, por tratarse de una persona­
lidad que ostenta el peregri­
no y honroso distintivo, de que 
a su aureola no han contribui­
do ni el lingote del periéi<;l.ico, ni 
la voz de la radio ni la imagen 
televisada. Se trata pues, más 
que de una fama, de un profun­
do respeto permanente y nacio­
nal, sin que para su existencia 
se haya hecho necesaria la gra­
vitación vocinglera de la propa­
ganda. Se ha recogido no un sen­
timiento avivado y extendido co· 
mo las bondades de un produc­
to, sino un criterio intimo, una 
actitud general y silenciosa, al­
rededor de uno de los mAs mo­
destos, y por ello, más definidos 
y sólidos cultiva dores del arte, 
como función suprema del hom. 
bre. 

Juan Manuel, este pequeño ser 
humano que ya ha sobrevolado 
por encima de los sesenta años, 
es, dentro del conjunto de artis­
tas que vienen atesorando para 
la patria lo que ésta requiere co­
mo ahorro de riqueza verdade­
ra y auténtica. Entedemos el pro­
greso de una nación, no solamen­
te el grado de su holgura econó­
mica sino también, y como cosa 
im · · . -.'i:, t:1 "fl<l'l. ~­
vanza" cuando todo ese creci­
miento es armónico, en cuanto a 
riqueza y moral, en cuanto al 
afincamiento y robustez de sus 
arquitrabes legales, de la educa­
ción de sus ciudadanos en el as· 
pecto del patrón de conducta qu_e 
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los horma, en función también 
en que el país puede contar con 
cultivadores de las diversas ma· 
nifestaciones artlsticas. Los ~S· 
tados Unidos, al llegar a su cus­
píde de poder, entendieron l~ 
necesidad de polarizar y enfati­
zar la cultura, Y lo están con~l­
guiendo con juventudes entus1as 
tas y bien encaminadas, que a· 
cuden a las grande5 fuentes del 
quehacer artístico. Un hombre 
completo no lo es, mientras s_u 
acción se limite a ganar los mas 
hermosos bollos de pan que es­
tén puestos a la venta. 

Dentro de esa tesitura, los es· 
critores escultores, pintores, fi. 
liisofos,' ensayistas, músicos Y 
muchos cultivadores de otras 
ramas del arte, deben darse en 
proporción idéntica -mejor po­
driamos decir, "armónica"- pa­
ra hablar definitivamente de un 
avance real, tangible a nuestros 
sentidos y valorizable dentro del 
orgullo nacional de ver el fenó· 
meno total. No es el número de 
automóviles el que marca el pa­
so firme del progreso. El diag-_ 
nóstico sobre este aspecto se re. 
duciría a asegurar que "hay mu­
chos automóviles" . Pero el res pe· 
to por la ley, la abundancia de 
trabajo serlo y dedicado. la pro­
liferación, en el campo del pen­
samiento, de figuras señeras, la 
aglutinación de artistas ei;i to~as 
las ramas, y el avance a ?Jºs. vis­
ta de .una conducta social inta­
chable en lo particular y en lo 
nacional, nos asegura que esta­
mos puestos en un sendero efi­
caz y exacto de adelanto. 

Juan Manuel, es un paradig­
ma de estos quetta~. pe!le 11 

su modesto vivir, a su humilde 
expresión como huma_n_o. Del 
taller del imaginero Zum ga, en 
San Pedro, han salído valores 
de tan insólito peso especifico, 
que constituye uno de l?s gran­
des viveros de la patria .. !.uan 
Manuel procede, como Zum~~· 
nuestro escultor de proyeccion 
continental, de la misma ".ma­
ta" corno dicen los campesmos. 
Esc~ltor de refinado gus_to, d~ 
imaginación revolucionana: 01· 
dor del lenguaje de nuestras can­
teras y de la música de nuestros 
troncos volteados; de su mano Y 
·de su talento, han salido nume· 
rosas obras qe altísima calidad. 
Dibujante de línea tierna Y ala­
da en numerosos libros las ilus­
tr~ciones han concretarlo los te­
mas con un estilo "suigeneris", 
que lleva, aparte de las iniciales 
del autor el espíritu de toda la 
obra del maestro, sin que sea n 
cesarlo preguntar su proceden­
cia. 

Pintor y poeta y músico, y de 
esta última disciplina podemos 
decir que es la íntima. sus ver­
sos, siendo modernos, tienen ese 
sello de la sinceridad y de la 
exégesis, e·n forma entendible a 
pesar del -surealismo de la for· 
ma. 

Por muchos años. se han ido 
acumulando en el santuario de 
su estudio, con un desordenado 
aglutinamiento, una delicada y 
refinada cosecha de piedras, 
lienws ·y maderos. Pero de to­
do ello, ·10 que le hace más res­
petable en su hacer artístico, es 
la labor con la dureza muerta 
del granito, por ser el acto de 
domeñarlo, transformarlo y dar­
le un sentido hablado. ·el más du 
ro de los oficios y el más bra­
vo de los propósitos. 

Esta circunstancia recont rt11 
ar que este pequeño ser de ima­

ginación exuberante, mano fir· 
me y valeroso ímpetu puede 
transformar piedra golpeándola 
con un cincel y un martillo, da 
la medida exacta del poder del 
hombre frente a la naturaleza. 
Sie~do la gubia · y la madera 

dos elementos que pueden en· 
contrarse para crear una forma 
inteligible al conocimiento hu­

mano, con un mensaje de emo­
ción o de piedad, el circuito que 
forman el cincel y la piedra re­
sulta más silenciosamente emo­
cionante. La obra de arte rena­
centista está trazada sobre már­
moles duros, pero América esco­
gió la piedra como material no­
ble, que es mucho más áspera 
que la materia europea. La pie­
dra podríamos considerarla tal 
un verdadero elemento autócto­
no que le da perfil al artista que 
la burila, o solamente la forma 
dentro de ideas emocionales del 
trabajador. El oficio toma en­
tonces una importancia tanta o 
más que el arte en si. La idea 
queda por debajo de la batalla 
manual. Realizar en tan adver­
sas condiciones, antepone la pre­
sencia de un creador de gran 
alzada, pero al mismo tiempo de e 
un temple humano, de insólita 
audacia y terquedad. 

Ha sido pues, testigo de su pro 
pia valorización, este Juan Ma­
nuel, en la noche que junto a 
él, se congregaron persoP.as de 
disímil procedencia, sentadas to- -

das ellas sobre el denominador 
común de la admiración por el 
artista. 

Un caso como el de este ge­
nuino cultivador lleva implícita 
la presencia de una vida genero­
samente encaminada por el más 
abrupto camino y por el más a­
tormentado y acongojante que­
hacer. Es posible que para rea­
lizar su obra personal, haya te­
nido que concurrir al desemp~ño 
de puestos humildes. La gran ba­
talla impone el sacrificio de las 
pequeñas luchas por la vida. Pe­
ro de toda la integral visión del 
noble y sólido valor nacional, 
queda solamente, borrando to­
das las vecisitudes del vivir co­
tidiano e insoslayable, una cc•1-
cepción valerosa de una guerra 
contra el elemento, contra : 1:; 

limitaciones y exigencias del 
arte, realizadas íntimamente, y 
como gozo profundo y posesivi"l, 
en una morbosa búsqueda de h 
condición más Puda y más hostil. 
Que así es como se forjan los 
grandes espíritus, y es asi como 
se levanta entre los ciudadanos 
la admiración y el respeto de qur• 
hoy goza este delgfld'), triste y 
magnífico Juan Manuel. 


